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			INTRODUCCIÓN






			Las cualidades de un rebelde son multidimensionales. La primera: el rebelde no cree en nada a excepción de su propia experiencia. Su verdad es su única verdad; ningún profeta, ni mesías, ni salvador, escritura sagrada o tradición antigua pueden proporcionarle su verdad. Pueden hablar sobre la verdad, pueden hacer mucho alboroto acerca de la verdad, pero saber acerca de la verdad no es conocer la verdad. La palabra «acerca» significa alrededor de: saber sobre la verdad, dar vueltas y vueltas alrededor de ella. Pero girar y girar alrededor de algo impide alcanzar el centro.






			El rebelde no tiene un sistema de creencias: teísta o ateo, hindú o cristiano; el rebelde es un indagador, alguien que busca. Pero una cuestión muy sutil tiene que entenderse: el rebelde no es un egoísta. El egoísta tampoco desea pertenecer a ninguna iglesia, a ninguna ideología, a ningún sistema de creencias, pero sus razones son totalmente diferentes de las del rebelde. No desea pertenecer porque piensa demasiado en sí mismo. Es demasiado egoísta, prefiere estar solo.






			El rebelde no es egoísta; es muy inocente. Su falta de creencias no proviene de una actitud arrogante, sino de un enfoque humilde. Simplemente dice: «A menos que encuentre mi propia verdad, todas las verdades prestadas sólo me abrumarán, no me aliviarán la carga. Puedo volverme un conocedor, pero no aprenderé nada a través de mi propio ser. No seré testigo de ninguna experiencia».






			El rebelde no pertenece a ninguna iglesia ni a ninguna organización porque no desea ser un imitador. Quiere permanecer limpio y sin contaminación, de manera que pueda buscar sin prejuicios, abierto, sin ideas preconcebidas. Pero su enfoque es el de una persona humilde. Un rebelde respeta su independencia, así como también respeta la independencia de todos los demás. Respeta su divinidad y respeta la divinidad de todo el universo. El universo entero es su templo; por eso ha abandonado los pequeños templos construidos por el hombre. El universo entero es su escritura sagrada; por eso ha abandonado todas las escrituras sagradas escritas por el hombre. Pero no es por arrogancia; lo hace por una búsqueda humilde. El rebelde es tan inocente como un niño. 






			La segunda dimensión no será vivir en el pasado, que ya no es, y tampoco vivir en el futuro, que todavía no es, sino vivir en el presente con tanto estado de alerta y consciencia como se pueda lograr. En otras palabras, vivir conscientemente en el momento. Por lo general vivimos como sonámbulos, caminamos dormidos. El rebelde trata de vivir una vida en alerta. Estar alerta es su religión, estar alerta es su filosofía, estar alerta es su forma de vida. 






			La tercera dimensión implica que el rebelde no se interesa en dominar a otros. No tiene deseo de poder, porque eso es lo más feo del mundo. El anhelo de poder ha destruido a la humanidad y no le ha permitido ser más creativa, más hermosa, más saludable, más completa. Y es este deseo de poder lo que al final conduce al conflicto, a la competencia, a los celos y a las guerras. El deseo de poder es la base de todas las guerras. Si se mira la historia de la humanidad… toda la historia de la humanidad no es más que una historia de guerras, de hombres que asesinan a otros hombres. Las razones han cambiado, pero la matanza continúa. Parece que las razones son sólo excusas; el hecho verdadero es que el hombre disfruta de matar.






			En una de las fábulas de Esopo —que son algunas de las más grandes fábulas del mundo, tan simples y a la vez tan significativas—, una pequeña oveja bebe el agua cristalina de un arroyo que baja de una montaña. Un león enorme llega y, por supuesto, se interesa en la oveja; es la hora del desayuno, pero tiene que encontrar una excusa. Así que le dice a la oveja:






			—­Estás ensuciando el arroyo. ¿No entiendes que yo soy el rey de la selva? 






			La pobre oveja responde:






			—Lo sé, pero, su alteza, el arroyo no va hacia usted. Yo estoy parada más abajo de donde está usted, y aun si el agua se ensucia porque yo la estoy bebiendo, el agua se va arroyo abajo, no hacia usted. Usted la ensucia y yo estoy bebiendo esa agua sucia. Así que su lógica no es correcta. 






			El león entendió el punto y se enojó mucho. Dijo:






			—No tienes ningún respeto por tus mayores. Vaya descaro que tienes de discutir conmigo. 






			—No discuto —respondió la pobre oveja—, sólo le he dicho a usted los hechos. Usted puede ver que el arroyo viene hacia mí. 






			El león se quedó en silencio por un momento y luego dijo: 






			—Ahora me acuerdo. Tú perteneces a una muy inculta y poco educada familia. Tu padre me insultó ayer. 






			—Debe de haber sido alguien más —contestó la pobre oveja—, porque mi padre murió hace tres meses, y usted sabe que está dentro de su panza. Ya no está vivo, usted lo convirtió en su almuerzo. ¿Cómo pudo faltarle al respeto a usted? ¡Está muerto! 






			Eso fue demasiado. El león brincó, atrapó a la oveja, y le dijo:






			—No conoces los buenos modales, no sabes de etiqueta, no sabes cómo comportarte. 






			La oveja contestó:






			—El hecho simple es que es la hora del desayuno. Usted sólo cómame; no hay ninguna necesidad de encontrar una excusa.






			Con palabras tan sencillas, Esopo ha hecho milagros. Ha dicho mucho sobre el hombre. 






			Un rebelde sólo vive su vida en el momento, alerta, sin el deseo de dominar mientras está vivo ni cuando esté muerto. No tiene ningún deseo de poder. Es un científico del alma: ésa es la cuarta dimensión. Así como la ciencia usa la duda, el escepticismo, la investigación; él usa el mismo método para su búsqueda interior. La ciencia los usa para la realidad objetiva; él los usa para su subjetividad. Pero él no condena la duda, no condena el escepticismo, no condena la desobediencia, no condena el enfoque incrédulo de la realidad. Él entra en su propio ser con mente científica. 






			Su religión no es supersticiosa, sino científica. Su religión no es una búsqueda de Dios, porque, para empezar, Dios significa que ya se ha aceptado una creencia, y si ya se ha aceptado una creencia, la búsqueda se habrá contaminado desde el principio. 






			El rebelde se sumerge en su mundo interior con los ojos abiertos, sin idea alguna de lo que está buscando. Continúa puliendo su inteligencia. Continúa haciendo su silencio cada vez más profundo, su meditación más profunda, de manera que cualquier cosa que esté oculta dentro de él se le revele, pero él tiene una idea preconcebida de lo que está buscando. 






			En esencia es un agnóstico. Esa palabra debe recordarse porque describe una de sus cualidades básicas. Hay teístas que creen en Dios; hay ateos que no creen en Dios, y hay agnósticos que sólo dicen: «Aún no lo sabemos. Indagaremos, veremos. No podemos decir nada hasta que hayamos visto cada rincón, cada esquina de nuestro ser». Él empieza con: «No sé». Por eso he dicho que es como un niño pequeño, inocente. 






			Dos chicos hablaban de huir de casa. 






			—Pero si nuestros padres nos atrapan, nos pegarán —dijo uno.






			—Entonces —dijo el otro—, les devolveremos el golpe. 






			—Pero no podemos hacer eso —dijo el primer niño—. La Biblia nos enseña a honrar a nuestro padre y a nuestra madre. 






			—Cierto. Entonces tú le pegarás a mi padre y yo le pegaré al tuyo.






			¡Una inocente y sencilla solución, sin dificultad alguna! 






			El rebelde vive con una inocencia infantil, y la inocencia es el fenómeno más misterioso. Abre las puertas de todos los secretos de la vida. Sólo una persona rebelde es en verdad revolucionaria y verdaderamente religiosa. No crea una organización, no crea seguidores, no crea iglesias. Pero es posible que los rebeldes sean compañeros de viaje: quizá disfruten estar juntos, bailar juntos, cantar juntos, gritar y llorar juntos, sentir la inmensidad de la existencia y la eternidad de la vida juntos. Pueden mezclarse en una especie de comunión sin rendir la individualidad de nadie; al contrario, la comunión entre rebeldes refresca la individualidad de todos, alimenta la individualidad de todos, otorga dignidad y respeto a la individualidad de todos.




















			UNO






			Decir adiós al pasado






			El rebelde simplemente dice adiós al pasado. Es un


proceso constante; de esta forma, ser un rebelde significa


estar continuamente en rebelión, porque cada momento


se convertirá en pasado, cada día se convertirá en


pasado. No es que el pasado esté ya en el cementerio, tú


te mueves a través de él a cada momento. Por lo tanto,


el rebelde debe aprender un nuevo arte: el arte de morir


para cada momento que ha pasado, de manera que pueda


vivir en libertad en el nuevo momento que ha llegado.






			

				¿Qué es la verdadera rebelión? ¿Y cuál es la diferencia


entre la reacción y la acción del ser humano rebelde?


			






			Lo primero que se debe entender es la diferencia entre rebelión y revolución. Revolución es un esfuerzo organizado por cambiar a la sociedad mediante la fuerza, la violencia. Pero el problema es que no se puede cambiar a la sociedad mediante la violencia, porque la violencia es la corriente de vida de la sociedad. Por esa razón todas las revoluciones han fallado. Y no hay posibilidades de que tenga éxito ninguna revolución, nunca.






			La rebelión es individual, no violenta, pacífica. Surge del amor. La rebelión no está en contra de algo, pero es por algo. La revolución está en contra de algo, pero no es por algo. La revolución está tan comprometida con estar en contra que olvida por qué hace todo ese alboroto. Es ira. Pero la ira no puede crear una mejor sociedad. La rebelión no se orienta contra la sociedad; se orienta hacia un hombre nuevo, una nueva humanidad.






			La revolución es pelear con el pasado.






			La rebelión es meditar para el futuro.






			He dicho que la rebelión surge del amor, del silencio, del entendimiento, de la compasión, todas las cualidades que hacen divina a una persona. La revolución se basa en todas las cualidades que hacen al hombre otra vez animal. Debido a que la rebelión es individual, no hay necesidad de ninguna lucha, de ninguna pelea. La sociedad no se perturbará por un individuo que sea diferente a los demás. Pero incluso individuos solos que mediten, amen, esperen un nuevo amanecer, pueden crear la posibilidad de una nueva sociedad. Su sola presencia será suficiente para transformar a otros. Su amor no puede fallar; el amor nunca falla. Su entendimiento, su inteligencia, su compasión, están destinados a tener éxito. 






			Pero la rebelión no se ha intentado. La revolución parece ser más fácil, porque contra una sociedad tan grande se necesita una gran organización. Pero en el momento en que uno se organiza, se convierte en el mismo tipo de sociedad. Se convierte en el reflejo exacto de aquello a lo que se oponía. Se para frente al espejo: el reflejo es su reflejo, aunque sea opuesto a él. O sea, que el sólo oponerse no significa que uno sea diferente en realidad; los métodos son los mismos. La vieja sociedad depende de la violencia, los revolucionarios dependen de la violencia. La vieja sociedad depende de esclavizar a la gente; los revolucionarios dependen de lo mismo. La vieja sociedad depende de creencias, los revolucionarios también. No hay ninguna diferencia entre creer en la Sagrada Biblia o en El capital.






			Y una cosa muy importante que recordar: si los revolucionarios quieren ganar, tienen que ser más violentos que la antigua sociedad, más astutos, más listos, más politizados, más crueles; de otro modo no pueden ganar. Así que, de hecho, en nombre de la revolución, más violencia se vuelve victoriosa, más crueldad se vuelve victoriosa; más esclavitud, más sumisión es demandada por el partido revolucionario. Se puede ver que esto pasa en cada revolución.






			La rebelión es un fenómeno espiritual.






			No está contra la sociedad en sí; es sólo la inteligencia que nos muestra que esta sociedad está muerta, que esta sociedad es incapaz de dar a luz a un nuevo ser humano, que está gastada, que está casi al borde de un suicido global. Necesita compasión, no ira.






			El rebelde sólo puede hacer una cosa… Él no se va a organizar, porque en el momento en que se organiza tiene que seguir los mismos patrones de la sociedad a la cual se opone, y tiene que usar el mismo lenguaje, el mismo diseño, las mismas estructuras que la sociedad ha practicado tanto tiempo.






			Hay un antiguo proverbio chino: «Tener un mal amigo no es tan malo como tener un mal enemigo». Suena raro, pero contiene un gran significado: si uno tiene un enemigo, tarde o temprano tendrá que seguir sus tácticas y estrategias para pelear contra él, no hay otra manera. Si desea salir victorioso tiene que estar muy adelante de él en sus propios métodos. Por tanto, siempre digo: a los amigos se les puede escoger sin mucha consideración, pero a los enemigos se les escoge con gran consideración, porque ellos cambiarán nuestro carácter.






			El rebelde no tiene enemigos. Simplemente tiene una visión de que lo viejo está terminado. No se necesita pelear contra el pasado; ya está muriendo. Pelear contra el pasado es darle vida. Sólo hay que ignorarlo. Ya está en su lecho de muerte; morirá por sí solo. No le proporciones energía peleando contra él. 






			El rebelde sólo puede hacer una cosa: transformarse en el hombre nuevo, convertirse en su propia visión. Ésa es la única prueba de que su visión no es un sueño. El rebelde empieza a transformar su visión en realidad. 






			Quiero que todos ustedes sean rebeldes. 






			Por eso no creo en la organización. No quiero que tengan otra religión, otra ideología, porque sería como repetir los mismos viejos patrones. Ustedes pueden estar juntos sin condiciones, sin ataduras, por pura amistad. Sin que los domine ninguna ideología; sólo puro amor, porque están en el mismo camino, descubriéndose a sí mismos, indagando si la visión de un nuevo ser humano se vuelve realidad o no. Se pueden ayudar unos a otros, se pueden apoyar unos a otros, pueden darse ánimos unos a otros. 






			Hay momentos en los que necesitamos darnos ánimo, porque cambiar —cambiar por completo— no es tarea sencilla. Muchas veces la mente desea caer en sus viejos patrones, viejos hábitos; de ahí que exista la comuna. La comuna no es una sociedad alternativa. No es otra organización; es algo totalmente nuevo. Es una cercanía amorosa entre compañeros de viaje que trabajan en sí mismos. Pero cinco mil personas trabajando en ellas mismas crean una atmósfera muy estimulante: tú no estás solo. Y si cinco mil lo intentan, hay esperanza. Puedes ver personas que van delante de ti, personas que vienen detrás de ti, en todos los peldaños de la escalera. Eso deja muy claro que seres humanos parecidos a ti despejan el camino, cambiando ellos mismos. Se vuelve un reto individual para ti no acobardarte y caer en los viejos hábitos. No puedes caer de nuevo en los viejos hábitos porque cinco mil personas te observan y se sienten optimistas respecto de ti. Ellas tienen grandes esperanzas para ti; ellas ven que el amanecer no está muy lejos. 






			Sin embargo, todavía todo está muy oscuro, pero para encontrar la luz no necesitas regresar. Para encontrar la luz necesitas seguir adelante. Entre más oscura la noche, más cerca se encuentra el amanecer, y ya algunos han alcanzado el amanecer. Puedes ver la luz del sol en sus ojos, puedes ver los capullos de su floreciente ser. Puedes sentir la fragancia que despiden. Así que es sólo cuestión de un poco más de paciencia, un poco más de valor. 






			Pero la rebelión sigue siendo individual. Los rebeldes pueden vivir juntos, pueden crear una atmósfera, un entorno, una comunidad (buddhafield) donde el despertar se vuelva más fácil. Pero no están organizados, no están orientados hacia ninguna creencia. Son individuos libres; por elección libre se han unido a los buscadores del amanecer. 






			Me preguntas: «¿Cuál es la diferencia entre reacción y acción, en lo que a la persona rebelde se refiere?». La persona rebelde no tiene reacción, sólo acción. El revolucionario tiene sólo reacción; no tiene ninguna acción. La diferencia es significativa. 






			Hace unos días recibí una carta de una anciana que es la presidenta de la Asociación de Ateos de Estados Unidos. Ella debe de ser la atea más vieja del mundo, porque yo conocía a un hombre en India, Gora, que era su seguidor, y él ya era viejo. Ella ha abierto asociaciones de ateos en varios países. Debe de haber escuchado mis palabras en algún programa de televisión, en el que dije que no hay un Dios, y se puso inmensamente feliz. Escribió la carta para decirme: «Usted es un hombre muy valiente. Aunque soy muy vieja, me gustaría ir a verlo, presentarme con usted, hablar con usted».






			Le dije a mi secretaria que le escribiera que era bienvenida, pero que debía entender que no soy ateo: «Si viene para acá pensando que soy ateo sólo porque he declarado que Dios no existe, se va a llevar una desilusión. Es mejor dejarlo claro». Para mí, el ateísmo es una reacción, una reacción contra el teísmo. Hay gente que cree en Dios, millones de personas; unos cuantos han reaccionado a eso y empezaron a descreer en Dios. Eso es una reacción. Se puede verificar muy fácilmente mediante un método simple. Si todos los teístas desaparecieran, si no hubiera ningún teísmo en el mundo, ¿podrían existir los ateos? Ellos eran secundarios, eran sólo una reacción. Cuando no hay religiones y nadie dice que Dios existe, ¿qué caso tiene no creer en Dios? Uno parecería un poco tonto. Con la muerte del teísmo, el ateísmo moriría automáticamente. Eso significa que era sólo una sombra, no una realidad en sí misma. Una reacción es una sombra. 






			Cuando digo que no existe Dios, no estoy diciendo que no creo en Dios; aun para no creer, Dios tiene que ser. Sea que uno crea o no, es su elección, pero para ambas opciones se necesita a Dios. Para los teístas él es necesario, para los ateos es necesario. Simplemente estoy diciendo que no hay Dios, que nunca lo ha habido. Todos los teístas y todos los ateos están equivocados. Los que creen están equivocados, y los que no creen también. 






			No pienso que aquella anciana venga. Me encantaría que viniera, porque en toda su vida quizá no había conocido a un hombre que no fuera teísta o ateo. Como Dios no existe, no tiene sentido ser una cosa o la otra. Creo que es estúpido: si no existe Dios, entonces una persona pierde su vida entera estableciendo asociaciones de ateos en todo el mundo. ¡Es puro desperdicio de una vida! Si no existe Dios, ¿para qué molestarse? Pero no, eso se ha convertido en su vida. Sin embargo, sólo negar o descreer no puede hacer dichoso a nadie. 






			Mi aseveración de que no hay Dios es una acción, no una reacción. No estoy hablando contra nadie; sólo doy expresión a mi experiencia. He buscado a Dios en mi interior, y no lo he encontrado. En cambio, he encontrado devoción; he encontrado consciencia eterna. He encontrado inmortalidad, he encontrado luz eterna, pero no a Dios. 






			No creo que esta mujer haya pensado jamás en mirar a su interior. Ella sólo pelea con los teístas. Esos teístas son idiotas; al pelear con ellos uno está condenado a convertirse en un idiota. La reacción no puede llevarlo a uno más lejos que aquellos contra los que reacciona. 






			El revolucionario es reaccionario. Está en contra de la sociedad; está en contra de su estructura económica, en contra de sus métodos políticos. Está en contra de muchas cosas; su vida entera es negativa. Depende de estar en contra de esto, en contra de lo otro, contra miles de cosas; hay demasiados noes en la vida del revolucionario. Pero no se puede vivir una vida de bendiciones y de dicha con miles de noes. 






			Un solo sí es mucho más poderoso que miles de noes. El no está vacío. Expresa enojo, muestra violencia, muestra capacidad de destrucción, pero no muestra que uno tenga algo creativo con lo que vaya a contribuir a la vida y a la existencia. 






			La acción significa algo no relacionado con nada, sino que sale de tu propio silencio, de tu propia espontaneidad. El rebelde no conoce la reacción, conoce la acción. La acción significa «sí». 






			El rebelde crea; se da a luz a sí mismo. Se vuelve un hombre nuevo, anuncia una nueva era. Se abre a todas las posibilidades, se permite dimensiones desconocidas. No va contra nadie; se trata sólo de un crecimiento, igual que crecería un rosal. ¿Crees que su crecimiento está en contra de las piedras? ¿Crees que crece contra las rocas? ¿Crees que crece contra alguien? Crece, no como una reacción; crece porque el crecimiento es su naturaleza. Crece para florecer, para traer su potencial a la realidad. Es un proceso de realización. 






			La acción significa un proceso de realización. La reacción es sólo odio, ira, celos, violencia, destructividad. Ésas no son cualidades que se puedan valorar. Así que, en mi visión, el revolucionario no tiene valor, sólo el rebelde. Y pueden verlo… Sócrates no es un revolucionario, es un rebelde. Buda Gautama no es un revolucionario, es un rebelde. Heráclito no es un revolucionario, es un rebelde. Y ellos son las cumbres más altas que ha alcanzado la humanidad. 






			Los revolucionarios están en el mismo suelo que aquellos a los que se oponen. Tienen que estar en el mismo suelo para pelear con ellos. El rebelde no pelea contra nadie. El rebelde se libera para poder crecer, crecer hacia su propio destino. El rebelde tiene belleza; el revolucionario es un criminal político, social. El rebelde es el único hombre santo, es sagrado. 






			Pero en el momento en que se empieza a organizar una rebelión se cambia su carácter, se vuelve revolución. Ya no es lo mismo. Por esa razón debo insistir una y otra vez… la tendencia a organizar está enraizada de manera muy profunda porque tiene millones de años. Y estar solo requiere agallas. 






			Estar solo… pero puedes estar junto a personas que también tratan de estar solas. Su cercanía es una amistad de compañeros de viaje. Sin condiciones. No te convierte en cristiano, hindú, budista. Sigues siendo tú mismo, el otro sigue siendo ella o él mismo. Ése es el único respeto que se espera de los sanniasins: no destruir la dignidad de la otra persona. Esa persona es tan valiosa en la existencia como tú. No hay necesidad de imponer tus ideas a nadie. ¿Quién eres tú? ¿Qué autoridad tienes para imponer tus ideas a los demás? Puedes compartirlas, decirlas, mostrar tu corazón. Y si el otro siente que algo sintoniza con él, y lo elige, es su decisión, no tu imposición. 






			Los revolucionarios tratan de imponer sus ideas a los demás. Hacen lo mismo que las religiones han hecho. Por esa razón yo pongo al comunismo en la categoría de religión, no hay diferencia. No importa que el comunismo no crea en Dios, porque hay religiones más antiguas que tampoco creen en Dios: el budismo no cree en Dios, el jainismo no cree en Dios. Así que eso no es problema. Una religión es algo que se trata de imponer a los demás. Es un esfuerzo por convertir a la gente, siempre es una misión. 






			Un rebelde jamás será misionero, siempre será un amigo. Él te invitará a lo más profundo de su ser y, si encuentras algo que te sirva, que te sea de ayuda, que pueda nutrirte, que haga tu búsqueda más fácil, puedes escogerlo. Pero será por tu libertad, nadie te está convirtiendo. Así es como debe ser en la comuna. No necesitas creer cualquier cosa que yo te diga. Sólo necesitas estar abierto a ello para que puedas decidir. La decisión tiene que ser tuya. Y si te acomoda, si de repente suena una campana en tu corazón, entonces yo ya no soy responsable por ello: la campana resuena en tu corazón. Pero si no te acomoda, mi amor por ti permanece igual porque no se basa en convertirte. 






			De hecho, cada individuo tiene que ser único. Ésa es la prerrogativa de los seres humanos, ser únicos. Todas las religiones, todas las ideologías políticas, todas han tratado de destruir ese privilegio. Yo quiero alentar tu privilegio. En ningún caso se debe interferir con tu individualidad. Tu libertad es absoluta, y el valor más alto.



















			

					¿Puedes decir algo más sobre la violencia


como expresión de rebelión?


			






			La violencia nunca puede ser parte del espíritu rebelde por la sencilla razón de que la violencia es el pasado entero de la humanidad… y el rebelde quiere descontinuar el pasado. La violencia ha sido la forma de vida durante milenios. De manera directa o indirecta hemos vivido bajo la violencia. Nuestros ejércitos, nuestra policía, nuestras cárceles, nuestros jueces, nuestras guerras, nuestras llamadas grandes religiones, todos han vivido en violencia. Y la violencia, reducida a lo esencial, es irreverente hacia la vida.






			Para mí, la persona religiosa, la consciencia religiosa, no es más que una profunda reverencia por la vida en sí, porque no hay un Dios más allá de la vida, no hay un paraíso más allá de la consciencia. La violencia es una violación tanto de la vida como de la consciencia; es destructiva.






			El rebelde es un creador; toda su filosofía es de creatividad. Hemos vivido en destructividad demasiado tiempo y, ¿cuál es el logro? Por eso he hecho una clara distinción entre el rebelde y el reaccionario. También he hecho una distinción entre el rebelde y el revolucionario. 






			El reaccionario es la categoría más baja. Nunca puede desconectarse del pasado. El pasado es su orientación, reacciona contra él. Pero esté en favor o en contra de él, el pasado sigue siendo su referencia, su contexto. 






			El revolucionario está un poco arriba del reaccionario. No sólo reacciona; también tiene sueños a futuro, tiene sus utopías. Pero en cuanto a la violencia, el revolucionario a lo largo de las épocas ha pensado que se pueden alcanzar fines correctos por medios incorrectos. Yo refuto esa postura. Los fines correctos sólo pueden lograrse con medios correctos. Mediante la violencia no se puede lograr una humanidad pacífica, silenciosa y amorosa. La violencia estará en las raíces; envenenará toda la superestructura.






			El rebelde tiene que ser no violento por pura necesidad. A menos que sea no violento, no puede ser el vehículo de una humanidad pacífica, sin guerra ni clases. Si se siembran las semillas de la violencia, no se puede esperar ni creer que las flores no serán afectadas por la violencia. Esas flores saldrán de las semillas que se han sembrado. Así, cada revolución violenta ha creado otra sociedad violenta, otra cultura violenta. Es una desgracia ver que todavía necesitemos ejércitos, armas nucleares. Es indigno ver que necesitamos al policía, al tribunal y a la cárcel. Una mejor humanidad, un ser humano más consciente, se librarán de todas esas tonterías que nos rodean y contaminan todo nuestro ser.






			El rebelde no puede ser tibio. No puede elegir; no puede elegir unas cuantas cosas del pasado y dejar de escoger otras cuantas. Hay que negar por completo el pasado en su conjunto. Sólo entonces podemos deshacernos de la barbarie en la humanidad: la crueldad, la violencia y un profundamente arraigado desprecio por la vida y la existencia.






			Mi enfoque es de reverencia a la vida.






			El rebelde estará dispuesto a morir, pero no a matar. Es su orgullo de hombre morir por una causa; matar a alguien es de animales, por grandiosa que sea la causa. Al matar, se arruina por completo. Y, mirándolo desde el punto de vista práctico, el rebelde es un individuo contra el mundo entero; si elige ser violento, será aplastado. El enemigo —el pasado— tiene poderes mucho más violentos en sus manos.






			El rebelde tiene que confiar en el amor, en la meditación, tiene que estar consciente de su inmortalidad: saber que aun si su cuerpo es crucificado, él permanece intacto. Aquí no hablo sólo de la rebelión política. Hablo del rebelde individual: un fenómeno espiritual, no una entidad política. Y ninguna espiritualidad puede aceptar la violencia como medio para lograr un fin.






			La violencia sencillamente no tiene lugar en lo que concierne a mi rebelión, mi visión del rebelde. No puede destruir; ya hemos destruido bastante. No puede matar; ya hemos matado bastante. Es tiempo de detener todo este modo de vida idiota. Tenemos que salir de esta oscuridad hacia la luz. Aun si nos cuesta la vida, es perfectamente bueno… porque mi rebelde será básicamente un meditador.






			No concibo a mi rebelde sin meditación: ésa es su experiencia esencial. Y una vez que entendemos que somos inmortales, ¿a quién le preocupa si lo matan? Si millones de meditadores están dispuestos a abrir el pecho ante las armas del pasado viejo y podrido, hay una posibilidad: tal vez también eso traiga un cambio en el corazón de quienes tienen esas armas destructivas en sus manos. 






			La rebelión no ha sido intentada en vasta escala. Con el sólo esfuerzo de millones de personas meditando, amando el silencio y la paz, y destruyendo todas las discriminaciones que crean violencia, crearemos el espacio, la brecha, la discontinuidad que puede salvar al hombre y la vida en el planeta.


















			

					He escuchado que dices que basta que seamos,


que no necesitamos hacer nada para estar en Dios.


Tengo la corazonada de que necesito «hacer» para


merecer, contribuir, dar algo. Y tú dices que Dios está


en mí… me doy cuenta de que busco en el interior


algún concepto que recogí del exterior. Es como


mirar un pozo en la noche. Veo reflejos y pienso que


es el fondo, pero es sólo la superficie. Aun cuando


sé que sólo necesito soltarme y esperar, más que


buscar algo, todavía espero mis propios conceptos


de lo que debe ocurrir. Por favor comenta.


			






			Lo primero —y lo más fundamental— que hay que entender es que ya estás en Dios. No es cuestión de querer estar en Dios, ya estás allí. Así como el pez está en el océano, tú estás en Dios. Dios sencillamente significa la existencia, lo que existe.






			En hebreo antiguo, la palabra «God» (Dios) significa lo que es. «G» es eso, «O» es que, y «D», es: eso que es. La palabra «Dios» es tremendamente significativa. No indica una persona; simplemente indica una presencia. ¡Y la presencia está en todas partes! La vida es sinónimo de Dios, el universo es sinónimo de Dios. Ser es estar en Dios: no hay otra forma. Respirar es respirar en Dios: no hay otra forma. Dormir es dormir en Dios y despertar es despertar en Dios: no hay otra forma. Puedes escoger dormir; aun así, estás en Dios. Puedes escoger olvidar a Dios; aun así, estás en Dios. Puedes elegir negar a Dios; aun así, estás en Dios. No estar en Dios es lo único imposible: lo único imposible que digo. 






			Así que no es cuestión de volverse digno. Pero no digo que no lo hagas. No estoy diciendo que seas perezoso, repugnante. No digo que te vuelvas un escapista. No digo que no contribuyas a la existencia. Pero tu contribución a la existencia no debe ser un medio para llegar a Dios; eso es lo que digo. Tu contribución a la existencia debe ser por gratitud de que ya estás en Dios. No debe ser un medio para llegar, porque ya estás allí. Debe ser un desborde de alegría porque ya estás allí. Ten muy clara esa distinción.






			Comparte tu alegría, tu amor, tu éxtasis. Haz la vida tan bella como sea posible. Sólo por gratitud de que la existencia te haya escogido para ser, que te sea permitido ser, que se te haya dado la vida. ¿Qué más puedes hacer? Si puedes cantar una canción, ¡canta con tu totalidad! Si puedes pintar, pinta, y pon todo el corazón en ello. Si puedes bailar, baila con abandono, de modo que desaparezcas por completo en la danza y ya no haya un danzante, pero la danza continúe.






			Pero déjame recordarte que éstos no son medios para llegar a Dios: ése es sólo nuestro pobre agradecimiento, nuestra sincera gratitud. La oración es verdadera cuando surge de la gratitud. Es falsa cuando sólo es un medio para persuadir a Dios, para seducirlo, para pedir algo, aun si pedimos ser devotos, porque entonces la oración está llena de deseo. Y cuando la oración está llena de deseo, es demasiado pesada, no puede tener alas. Sólo puede andar a tientas en la oscuridad de la tierra; no puede elevarse hacia lo alto del cielo soleado.






			Cuando la oración carece de deseo tiene alas, puede llegar a lo más alto. Y cuando carece de peso, cuando nace de la gratitud, sin desear nada, sino sólo para mostrar agradecimiento por todo lo que se ha hecho por nosotros…






			Dices: «¿Basta con ser? Pero mi corazonada es que necesito hacer algo para ser digno, contribuir, dar…».






			No es una corazonada, es sólo que has sido condicionado por la sociedad. La sociedad te ha estado diciendo continuamente, con persistencia, un día sí y otro también, desde tu infancia —en la escuela, en la universidad, en la iglesia, el sacerdote, el político, el padre, el profesor—: todos están unidos en una sola conspiración para darte la idea de que así como eres, eres indigno. Tienes que hacer algo, tienes que ponerte a prueba, sólo entonces serás digno.






			Ésa es la estrategia de la sociedad para explotarte; es la desagradable forma que tiene la sociedad de hacernos esclavos: no creadores, sino esclavos. Pero has sido condicionado de maneras bellas y refinadas. Palabras hermosas que cubren muy feas realidades. La fea realidad es que la sociedad quiere usarte como esclavo, quiere manipularte, controlarte. Lo logra de dos maneras.
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